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JORGE RAFAEL VIDELA 

Gobierno de facto

Periodo de Mandato: 29 de marzo de 1976 – 29 de marzo de 1981

Nació en la Provincia de Buenos Aires, en la ciudad de Mercedes, el 2 de agosto de 1925. 
La carrera y la vocación militar fueron heredadas de su padre, quien fue Coronel de la 
Armada. Tras terminar sus estudios en el Colegio Militar de la Nación en 1944, Videla 
ascendió a Ofi cial de Infantería y en 1971 ya era General de Brigada. Entre 1958 y 1960 
integró la Secretaría de Defensa; ejerció como director de la Academia Militar hasta 1962.

En 1973 fue designado como Jefe de Estado Mayor del Ejército. Dos años más tarde, en 
1975, la presidenta María Estela Martínez de Perón lo designó Comandante en Jefe de 
las Fuerzas Armadas. Ese mismo año realizó una campaña represiva contra la guerrilla 
en Tucumán. Por sus características físicas, Videla fue apodado “la Pantera Roja”; contó 
con el aval de la diplomacia estadounidense y del Partido Comunista. 

Participó activamente y fue uno de los protagonistas en el derrocamiento del gobierno 
de María Estela Martínez de Perón, mediante el golpe de Estado del 24 de marzo de 
1976. Videla fue uno de los líderes de la Junta Militar, junto al brigadier Orlando Ramón 
Agosti y al almirante Emilio Massera, en representación de las tres fuerzas. Cuando el 

Jorge Rafael Videla.

Mercedes, Argentina.

Sus declaraciones despertaron una fuerte polémica cuando el 23 de octubre de 
1975, en Montevideo, justifi có las acciones militares represivas asegurando que 
de ser necesario, para lograr la seguridad de Argentina, debían morir quienes 
entorpecieran esa pacifi cación. Volvió a defender la lucha agresiva contra los 
grupos guerrilleros luego de frustrarse la toma del Batallón de Arsenales por parte 
del ERP; en esa ocasión manifestó ante sus hombres que había que “despertar” ante 
los hechos y no ser cómplices pasivos del accionar subversivo, al que debían atacar 
a favor de la paz y la felicidad. 
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gobierno de la Argentina recayó en manos de la Junta Militar, las cuestiones se deci-
dieron por simple mayoría. Así, Videla fue designado Presidente de la República, cargo 
que asumió el 29 de marzo y que mantuvo por un periodo de cinco años mientras con-
tinuó como Jefe del Ejército. En este periodo, el terrorismo de Estado se instaló y se 
ejerció por diversas vías, como la persecución, la censura, la tortura y la desaparición de 
ciudadanos. En las escuelas se introdujeron materiales de estudio utilizados para pro-
pagar los ideales anti-subversivos. Entre otros los títulos de obras literarias censuradas 
en el uso escolar fi guran los textos de Antoine de Saint-Exupéry, como “El Principito”, 
en 1980. La supresión de las garantías constitucionales abrió paso a la violación de los 
Derechos Humanos. Los hechos ocurridos en este contexto se plasmaron en el docu-
mento denominado “Nunca Más”, elaborado durante la presidencia constitucional del 
Dr. Raúl Alfonsín.

En 1977 se desató el confl icto con Chile por la posesión de las islas del Canal de Bea-
gle. La Corona británica fue elegida para ejercer el arbitraje en el confl icto, que terminó 
favoreciendo al país vecino. A causa de esto, la guerra era una posibilidad cada vez 
más inminente, hasta que la intervención del papa Juan Pablo II como mediador logró 
destrabar la situación. El 12 de diciembre de 1977 Videla declaró a la prensa japonesa 
que Argentina vivía una guerra y que, como en toda guerra, había efectos indeseados; 
se refería a la desaparición de personas en el contexto de la persecución ideológica y 

Jorge Rafael Videla, Admirante Armando Lambruschini , General Leopoldo Galtieri y  Domingo Graffi  gna.

El gobierno de facto de la Junta Militar se autodenominó “Proceso de 
Reorganización Nacional”. Entre 1976 y 1981, el Ministro de Economía del Proceso 
fue José Alfredo Martínez de Hoz. Éste abrió el mercado a los productos de 
importación, con lo que debilitó la industria nacional; fl exibilizó los empleos, 
congeló los sueldos y canceló el derecho a huelga de los trabajadores. Además, la 
deuda externa creció enormemente. Se devaluó progresivamente el tipo de cambio 
desde fi nes de 1978; las tasas de interés se elevaron cada vez más para poder seguir 
el ritmo infl acionario. Los créditos se volvieron inaccesibles y se produjo el cierre de 
varias entidades fi nancieras, cuyo costo debió afrontar el Estado nacional. 

En las escuelas 
se introdujeron 

materiales de 
estudio utilizados 

para propagar 
los ideales 

anti-subversivos.



500

Presidentes | América del Sur

política que se ejerció desde el Estado. Algunos problemas comenzaron a afectar a la 
propia Junta, especialmente entre Videla y Massera, que se negaba a aceptar la desig-
nación de los embajadores nombrados por Videla; también estableció contacto con los 
Montoneros, hecho conocido por Videla a través de Elena Holmberg, quien se hallaba 
en París como miembro de la embajada argentina y que luego fue asesinada.

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) de la OEA envió un grupo de 
personas hacia Argentina para analizar la violación de Derechos Humanos que se denun-
ciaba. Ante el riesgo que esto signifi caba para el gobierno de facto, el 6 de septiembre 
de 1979 la Junta Militar creó nuevas normas para tratar el tema de los desaparecidos. 
Sin embargo, el informe de la CIDH confi rmó las violaciones denunciadas. Una vez res-
tituida la democracia en el país, Jorge Rafael Videla fue juzgado en 1985, destituido del 
Ejército y condenado a inhabilitación y reclusión perpetuas. Un año después, la Corte 
Suprema confi rmó la sentencia. Se le atribuyen numerosos delitos, con causas pena-
les que siguen apareciendo a lo largo de los años: privaciones ilegítimas de libertad, 
tormentos, secuestros con fi nes extorsivos, robo de bebés y homicidios califi cados. En 
1990, durante el gobierno de Carlos Saúl Menem, fue benefi ciado con un indulto. Aun 
así, en 1998, el juez federal Jorge Marquevich decidió que podía ser juzgado por un 
nuevo cargo: la sustracción de menores, un crimen de lesa humanidad. En el año 2003, 
Alemania solicitó la extradición de Videla por el crimen de una ciudadana alemana ocu-
rrida durante su mandato. 

En 1978, Argentina fue sede del Mundial de Fútbol; el país logró el triunfo en el 
campeonato. El hecho fue muy bien utilizado por los militares para dar una buena 
imagen ante el resto del mundo, mostrando a la Argentina como un pueblo alegre 
que legitimaba a sus gobernantes. Videla se retiró de su cargo como Comandante 
General del Ejército en 1978, pero continuó al mando de la Junta hasta 1981, siendo 
reemplazado luego por el general Roberto Viola.

Mundial 1978.
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Junto a otros diecisiete militares, Videla fue juzgado en 2004 por su participación en el 
Plan Cóndor, hallándolo culpable de los delitos de asociación ilícita y privación ilegítima 
de la libertad en perjuicio de 34 individuos. En el año 2007, la Cámara en lo Criminal 
Federal de la Provincia de Buenos Aires, en fallo plenario, ratifi có la condena a reclu-
sión perpetua y declaró inconstitucionales los indultos de la época menemista. Por su 
avanzada edad, fue benefi ciado con el régimen de prisión domiciliaria, que cumple en 
su departamento del barrio de Belgrano de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Dos 
de sus siete hijos optaron por la carrera militar.

ROBERTO EDUARDO VIOLA 

Gobierno de facto

Periodo de Mandato: 29 de marzo al 11 de diciembre de 1981

Nació en la ciudad de Buenos Aires el 13 de octubre de 1924 y murió allí el 30 de sep-
tiembre de 1994. Este militar y político argentino fue Presidente de la República por 
un breve periodo en el año 1981. Ingresó al Colegio Militar de la Nación en 1942 y en 
1958 fue destinado en la Subsecretaría de Guerra. Al momento de realizarse el golpe 
de Estado del 24 de marzo de 1976 que derrocó a la presidenta María Estela Martínez 
de Perón, Viola tenía el rango de Teniente General y era Jefe del Estado Mayor del Ejér-
cito. El 30 de julio de 1978 sustituyó al general Jorge Rafael Videla como Comandante 
del Ejército de Tierra y jefe de la segunda Junta Militar. 

En diciembre de 1979 pasó a situación de retiro, abandonando tanto la Junta como la 
comandancia del Ejército. Sin embargo, el 29 de marzo de 1981 fue el elegido para reem-
plazar a Videla en la presidencia de la República. Durante su breve mandato, Viola inició 
cierta "apertura", dando lugar a una mayor participación de los civiles en el gobierno y 
permitiendo también mayores posibilidades de asociación. Algunos políticos no milita-
res fueron designados como interventores municipales; en los ministerios se dio espacio 
a civiles vinculados a ciertos sectores económicos. En general, se mostró más preocu-
pado que Videla en mejorar la imagen internacional de la Junta Militar. Esta actitud, 
vista como posible liberalización de los fuertes controles de la Dictadura, contribuyó 

Roberto Eduardo Viola.

Ciudad de Buenos Aires, Argentina.


